



     [image: cover]






 	

	  

      



			Pero el futuro es otra cosa, pienso: 
tiempo de verbo en marcha, acción, combate, 
movimiento buscado hacia la vida, 
quilla de barco que golpea el agua 
y se esfuerza en abrir entre las olas 
la brecha exacta que el timón ordena. 
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Todas las crisis: la crisis 




			



			 






			He aquí un tiempo de crisis. No de esas crisis a las que nos gustaba referirnos en circunstancias normales como síntomas de cambio, de crecimiento, de falta de asentamiento de un patrón de comportamiento o de puesta en tela de juicio de principios y valores que parecían configurar el acervo aceptado sobre el que constituíamos nuestras opiniones sobre lo que estaba bien y lo que estaba mal, lo que convenía y lo que no convenía a España y a los españoles. 




			No, éste es un tiempo de crisis en el que nada de lo que parecía asegurado hace tan sólo un lustro puede darse por garantizado ahora; en el que más de una cuarta parte de la población en edad y disposición de trabajar no puede hacerlo y en el que, con las leyes existentes y los recursos de que disponemos, no puede esta sociedad allegarles la ayuda necesaria para sobrevivir hasta que encuentren el próximo empleo cosa que, para la mayoría, sucederá dentro de no menos de un año. 




			En España desde el año 2007, el punto más alto de la prosperidad económica, el valor añadido de la industria ha caído más de un 13 por ciento en términos reales, la renta de la construcción un tercio; frente a las más de 500.000 viviendas que se iniciaban en aquel año, el pasado 2012 se iniciaron menos de 40.000; la matriculación de automóviles, uno de los signos más relevantes de la marcha del consumo, ha caído más del 50 por ciento y, en general, si dejamos a un lado la producción de servicios de consumo y de venta a las empresas tanto públicas como privadas, la producción nacional de bienes se ha reducido en un 18 por ciento. Por ello no es sorprendente que se hayan perdido en este tiempo alrededor de 3,8 millones de puestos de trabajo, que la tasa de desempleo respecto a la población activa haya pasado del 8 por ciento al 27, que haya reaparecido en algunos lugares la pobreza que, en general, parecía superada como problema social en nuestro país y haya familias pasando hambre y otras muchas con una dieta alimentaria insuficiente e insatisfactoria; que se hayan extendido las situaciones de embargo y desahucio de bienes por falta de pago de préstamos y de que en este ambiente de propagación de la sordidez, los españoles hayan perdido crecientemente la fe en su capacidad colectiva para enderezar el rumbo de sus asuntos, en la de sus líderes y gobernantes para poner fin a esta crisis y en la de sus instituciones para hacer frente a la misma. 




			Como todas las grandes crisis económicas ésta ha venido precedida de un auge desproporcionado del crédito a través sobre todo del sistema bancario creciendo, en su conjunto, muy por encima del Producto Interior Bruto, llevando los niveles de endeudamiento de familias y empresas al 79 y 85 por ciento del PIB, respectivamente. Este aumento del endeudamiento pudo producirse en el caso de España primero, porque el BCE permitió el aumento de la liquidez del sistema, segundo, porque con indiferencia ante la concentración de riesgos y el deterioro de la calidad de los activos bancarios españoles, la banca española pudo tomar a préstamo de manera prácticamente ilimitada en los mercados interbancarios y de financiación a plazo más largo, y tercero, porque la banca española y sus supervisores no fueron capaces de apreciar los riesgos que representaba la concentración del crédito en el sector de la construcción, la subida exagerada y, por tanto, difícilmente sostenible a medio plazo del precio de las viviendas y las promociones urbanísticas y los problemas que planteaba el rápido sobreendeudamiento de empresas y familias. Pero no es este prólogo el lugar donde debamos considerar el origen de la crisis económica mundial o la experiencia de la misma en Europa y su particular desarrollo en España, entre otras cosas porque el libro de Jonás Fernández no está tan dirigido a establecer la secuencia de acontecimientos que desataron la crisis como las políticas adecuadas para salir de la misma y los programas necesarios desde un punto de vista progresista propio de un socialdemócrata para salir de la situación actual, recuperando el crecimiento mediante las reformas internas y la reorientación de la política económica que se auspicia desde la Unión Europea y salvaguardando las conquistas sociales de un Estado de bienestar que, en opinión del autor, sin embargo, debe ser objeto de profunda revisión e importante reforma si se desea que sobreviva a la crisis actual. 




			También considera Jonás Fernández el desarrollo de otras crisis que quizá provocadas por la crisis económica, quizá por factores endógenos propios, pero, en todo caso, exacerbados sus efectos por las duras consecuencias derivadas de aquélla, afectan a dos aspectos fundamentales para la convivencia de los españoles. En primer lugar, la crisis del modelo territorial del Estado que bajo el engañoso título de Reforma de la Administración considera el autor en el capítulo cuatro. En segundo lugar, la crisis de desafección por los políticos y por las organizaciones partidarias que estudia en el capítulo siguiente, proponiendo programas reformistas para poner coto a la misma. En última instancia, el autor, en su deseo de plantear una alternativa progresista a la resolución de los problemas actuales, no puede conformarse con la consideración exclusivamente de los problemas económico-sociales, sino que quiere poner también el foco de su atención en el deterioro de las instituciones democráticas y la falta de apoyo a la clase política, así como en los desafíos planteados a la supervivencia pacífica del modelo de organización territorial del Estado, que haga menos difícil la convivencia entre los diversos nacionalismos, incluido el español y las distintas sensibilidades respecto de los hechos diferenciales entre regiones y nacionalismos. 




			Este libro no se inclina por la explicación simple y consoladora que supondría que, acabada la crisis económica y recuperado el crecimiento, la mayor parte de los problemas relacionados con la estructura territorial del Estado, la convivencia con las formaciones políticas nacionalistas y con las pulsiones separatistas existentes en algunas nacionalidades, o el desafecto de la clase política entre la población se desvanecerían, sin la pasión que presta a estos sentimientos la frustración económica y el profundo impacto social de la crisis. 




			Al contrario y sin necesidad de entrar en mayores análisis, que sobrepasarían el enfoque de esta «alternativa progresista», se da por cierto que el modelo exitoso de consenso político-constitucional de la transición política, que permitió el desarrollo de un estilo de convivencia pacífica y fructífera entre diferentes visiones del mundo y de España y entre las distintas sensibilidades políticas, tiene, como todos los modelos fallos, y contradicciones que el tiempo y el cambio en las condiciones en que se desarrolla su funcionamiento, ponen de manifiesto antes o después, exigiendo con mayor o menor urgencia un cambio en algunas de las piezas que constituyen el entramado global del consenso de la transición. 




			



			 






			El análisis sobre la posible recuperación y salida de la crisis económica parte de la percepción de que en los países periféricos de la Unión Europea que pertenecen a la Unión Monetaria, tal y como España, los problemas económicos no pueden resolverse si no es completando el modelo europeo de unión monetaria, desarrollando hasta sus últimas consecuencias una unión bancaria que permita una política monetaria realmente integrada y no fragmentada como la que ahora padecemos y avanzando fuertemente en la consolidación de la política tributaria y fiscal para acabar en la mutualización de la deuda pública y con un cambio radical en el estatuto del BCE, que haga de esa institución respecto de una Europa políticamente más integrada, un doble de lo que es la Reserva Federal de Estados Unidos o cualquier otro banco central de corte clásico. 




			Para los europeístas convencidos, como el autor de este libro, tal conclusión política no tiene escapatoria y cree que es precisamente la socialdemocracia europea, de la que forma parte el PSOE, la que debería poner mayor énfasis en la defensa de esta línea de actuación, pues es la que más tiene que perder en el caso de que la crisis continúe agravando el futuro del modelo europeo de crecimiento y bienestar social, que pudiera ser sustituido por otro con menores rasgos de solidaridad y con mayores riesgos de retroceso hacia los nacionalismos y populismos. 




			Todo esto está muy bien, pero su efecto es a largo plazo, lo que plantea un problema: ¿qué orientación deberíamos imprimir a la política económica en nuestro país, hasta que lleguemos a ese estado de integración política con Europa con la superación de las contradicciones que ahora dificultan gravemente la posible salida de la crisis? Ante las voces que se oyen proponiendo políticas monetarias y fiscales expansivas de corte ultrakeynesiano o las predominantes mezclas de política fiscal de ajuste y reformas estructurales que se proponen desde posiciones conservadoras, el autor se inclina por rechazar los extremos de estas alternativas. El primero porque es imposible con la desconfianza de los mercados sobre la deuda pública española, hacer una política fiscal keynesiana; el segundo porque, como ha venido demostrándose continuamente, representa una salida de escasas posibilidades de éxito allí donde se ha aplicado, como es nuestro propio caso. La forma de conciliar una política fiscal con menos ajustes con una recuperación económica suficiente como para crear seriamente empleo consiste en recuperar la confianza internacional y la capacidad de crecimiento mediante importantes reformas estructurales en España y la recuperación de la efectividad de la política monetaria a nivel europeo aumentando la transparencia del sistema bancario. 




			¿Cuáles son las reformas económicas que el PSOE debería apoyar y de qué manera? Obviamente, por tratarse de la variable más sensible para asegurar el proceso de recuperación económica, hoy todavía sólo anunciado, el libro se detiene en la reforma de nuestro sistema financiero cuya salud está amenazada por una recuperación económica demasiado lenta que socava, a través del aumento de la morosidad, la solvencia de los bancos españoles y que podría conducirnos a una potencial tercera recesión. 




			Junto a la reforma financiera ocupa un lugar especial la reforma tributaria, cuya necesidad se basa en la insuficiencia y la volatilidad de unos ingresos que se inflaron de manera no sostenible durante el periodo de la burbuja inmobiliaria hasta el punto de aconsejar mal al gobierno sobre la conveniencia de reducir las bases imponibles de otros impuestos. 




			Así, las reformas financiera y tributaria podrían lentamente habilitar la eficacia de los dos grandes instrumentos de la política macroeconómica, la política monetaria y la política fiscal, aunque los riesgos de una nueva recaída —una tercera recesión— continuarían ahí mientras la política europea no se oriente más decididamente en favor del crecimiento económico. Por ello es necesario hacer algo más en el frente de la política microeconómica de transformaciones estructurales. En este terreno, queda de manifiesto la necesidad de una nueva política energética donde la incompetencia de los gobiernos españoles de los últimos tres lustros ha dejado un panorama inmanejable. También es objeto de consideración la política industrial, donde el autor manifiesta una propensión al activismo, que yo no comparto, o la política de competencia, que va avanzando mediante leyes de liberalización del mercado de manera todavía muy lenta. 




			La reforma microeconómica a la que en este libro se le dedica mayor atención es precisamente a la del mercado de trabajo con propuestas programáticas como la búsqueda de un contrato único o, al menos único para todos los trabajadores temporales, ajustando adecuadamente las indemnizaciones por despido a tal fin. El autor desiste total y expresamente de la idea que hoy parece prevalecer en el PSOE de restaurar la situación anterior a la reforma del gobierno del PP. 




			



			 






			Una de las razones para proponer una seria reforma fiscal desde una posición socialdemócrata es salvaguardar el Estado de bienestar que sin duda es una de las piezas definitorias del modelo de convivencia en Europa. No obstante, los procesos de globalización y cambio tecnológico obligan a una reconsideración permanente del funcionamiento de nuestras economías, con el fin de garantizar su competitividad sin la cual la sostenibilidad del Estado de bienestar es una pura ensoñación. Jonás Fernández es muy consciente de esta importante restricción a la hora de diseñar la forma y el tamaño del Estado de bienestar. Por ello ofrece en su alternativa propuestas muy importantes que afectan a las piezas fundamentales del mismo. 




			Los grandes capítulos del Estado de bienestar siguen siendo los de siempre: pensiones públicas, sanidad y educación. Son las grandes palancas para amortiguar la desigualdad, eliminar los casos de pobreza extrema, asegurar la salud y allanar el camino hacia la igualdad de oportunidades. Sobre esto conviene no engañarse. Estos objetivos pueden apoyarse y así suele ocurrir, desde posiciones políticas diferentes. Pero si alguien es indiferente a la preservación del Estado de bienestar, ese alguien podrá ser lo que quiera, pero ciertamente no es socialdemócrata. La lucha contra la desigualdad, las exigencias permanentes de garantizar hasta donde sea posible la igualdad de oportunidades, admitiendo un coste razonable en términos de eficiencia económica, es el único rasgo propio del socialismo moderno, desaparecidas la utopía de la socialización de los medios de producción o la sustitución del mercado por la planificación económica y restablecida la jerarquía de la libertad por encima de cualquier otro valor político. 




			Desde una posición crítica sobre el funcionamiento a veces inadecuado de la educación y de la sanidad públicas, el autor se inclina claramente por la defensa de las mismas, desconfiando profundamente de los procesos de gestión privada, con sus problemas de agencia, aunque sin dejar de reconocer muchos de los fallos en la gestión pública. 




			Por lo que se refiere a las pensiones, la persistencia del sistema público de reparto parece fuera de toda duda planteándose el problema en el modo de garantizar su sostenibilidad a largo plazo contra el curso de las variables demográficas que indican de manera inconfundible el aumento en la proporción entre los beneficiarios del sistema —pensionistas— y los financiadores del mismo —cotizantes—. La solución de este problema pasa por la flexibilidad en la determinación de las pensiones y de la edad de retiro. Teniendo en cuenta que cada día resulta más difícil allegar nuevos recursos, a partir del impuesto sobre el empleo que suponen las cotizaciones sociales; el autor propone que provengan adicionalmente de una cesta de impuestos poco sensible a las fluctuaciones económicas. 




			



			 






			Parecería que conforme se extendía y profundizaba la crisis económica internacional en la sociedad española en estos últimos años, todas sus estructuras políticas, desde la forma constitucional del Estado hasta su despliegue territorial pasando por la credibilidad del poder legislativo y del judicial o el aprecio por la clase política y sus organizaciones más representativas, hubieran entrado en una crisis de la que no podrían salir sino después de una profunda reforma. El nacionalismo catalán, exacerbado por el liderazgo de unos políticos secesionistas más próximos al aventurismo político que a la gestión de los asuntos públicos en democracia ha vuelto a resurgir bajo el nuevo disfraz del derecho a decidir que no es sino otra forma del viejo derecho a la autodeterminación. El nacionalismo vasco, por su parte, se mantiene agazapado, maniatado en cierta medida por la necesidad de acabar con la violencia para poder volver a hacer política en un clima de normalidad, pero no por ello menos tentado por el separatismo del último siglo y medio. Y, entre tanto, el Estado de las Autonomías, que ha sido capaz de permitir en condiciones difíciles, como los de los años de la transición y en circunstancias extremas como las derivadas de la violencia terrorista, el establecimiento de un marco de convivencia a lo largo de más de tres décadas parece ahora para algunos haber cumplido su misión y no servir en la nueva situación, caracterizada por un predominio de la tensiones centrífugas. 




			En mi opinión, a pesar de esta visión pesimista, nada podría ser más erróneo que embarcarnos en nuevos acuerdos fundacionales o en profundas reformas de la Constitución y las leyes llevados simplemente por el hartazgo de esta situación difícil. Esta tentación decimonónica de replantearnos prácticamente desde cero los principios de nuestra organización política cada tres o cuatro décadas no tiene ningún sentido —como ya ha acreditado la historia de España— y menos en estos momentos en que nuestro país está integrado en la Unión Europea que restringe de facto, si no de lege, extraordinariamente el margen en el que pueden efectuarse grandes transformaciones de nuestra configuración política. 




			Jonás Fernández está convencido de que es un esfuerzo baldío la lucha contra los nacionalismos periféricos y sus tendencias separatistas, mientras que considera útil el replanteamiento del marco legal —fundamentalmente el título VIII de la Constitución, aunque no sólo— con el fin de adaptar los viejos odres a los nuevos vinos y todo ello sin ánimo de proporcionar una solución válida para todos los tiempos, sino tan sólo la de crear un nuevo consenso donde los nacionalismos se asienten de manera más cómoda y el funcionamiento del Estado sea más eficiente que ahora. 




			La fórmula para resolver estas cuestiones es la implantación mediante reforma constitucional de un federalismo asimétrico que pueda ser útil para las próximas décadas, con la esperanza de que durante este tiempo avance en tal medida la integración europea como para superar las diferentes tesis nacionalistas en España. Una vez más como en el caso de Ortega y Gasset, España sería el problema y Europa la solución. 




			Para mejorar la coordinación entre los diversos niveles de gobierno se propone en esta alternativa la reforma del Senado para convertirlo en una auténtica cámara de representación territorial y liberarlo de la tarea de la segunda lectura de las leyes —en términos generales— y aceptando su iniciativa legislativa en temas territoriales. 




			La asimetría de esta construcción federalista se manifestaría no sólo en las diferencias entre regímenes forales y régimen común o en las distintas dosis de autogobierno entre las diferentes comunidades autónomas, sino también en el sistema de financiación. 




			Es preciso reconocer que la posibilidad de que esas reformas satisfagan las nuevas demandas de autogobierno de los nacionalismos separatistas es escasa a menos que primero, como en cierta medida ha pasado con la vía violenta en la reivindicación nacionalista vasca y sin ánimo de comparar las actitudes de los independentistas catalanes con las de ETA, se constate de manera palmaria que la dinámica unilateral en el proceso hacia el autogobierno y la independencia que CiU y ERC iniciaron es una vía muerta en el camino a la frustración y el fracaso colectivo. 




			La salida a esta situación parecería apoyarse en dos expedientes: el surgimiento de nuevos partidos sin el pasivo de descrédito acumulado por los actuales a los cuales desplazarían como parecen sugerir las tendencias actuales de los sondeos de voto, o un cambio drástico en la Ley Electoral y en el sistema de control de los partidos que tuvieran los mismos efectos depurativos. 




			Para el autor ninguna de estas alternativas resolvería por sí sola el alejamiento entre ciudadanos y partidos políticos, a menos que tales procesos fueran acompañados de una reforma profunda del funcionamiento de los partidos políticos. Aunque Jonás Fernández se refiere en lo fundamental al PSOE, partido, que por ser militante, conoce y padece mejor que otros, él cree que su funcionamiento interno reproduce, mutatis mutandis, el del PP y, en general, el de la mayoría de los partidos importantes en España. 




			El vicio en el funcionamiento interno de los partidos políticos se inicia en el sistema mayoritario (absoluto en el caso del PP, corregido parcialmente en caso del PSOE cuando la lista segunda representa al menos el 20 por ciento de los votantes) para elegir los compromisarios a los congresos del partido. Este proceso de elección de compromisarios se lleva a cabo mediante la elección por parte de los afiliados entre listas cerradas y bloqueadas en las agrupaciones locales del partido y luego en los niveles regionales (autonómicos). Listas, en todo caso, generalmente pergeñadas y propuestas por los dirigentes del partido en cada uno de los niveles. 




			Las consecuencias de este procedimiento según Jonás Fernández son claras. En primer lugar, los comités ejecutivos no son suficientemente controlados ni en su capacidad para prefabricar los congresos ni en la gestión durante su mandato. Segundo, lo que se acaba de decir para la selección de los cargos orgánicos en el PSOE se aplica para la selección de candidatos a cargos públicos, lo que obliga a quienes desean aspirar a cargos representativos en ayuntamientos, parlamentos, gobiernos de comunidades autónomas y, eventualmente, en el gobierno de la nación a una actitud de total dependencia respecto de los órganos de dirección del partido para entrar en las listas de candidatos, ejercer sus responsabilidades públicas y poder volver a presentarse con el apoyo del partido en las siguientes elecciones. Entre la lealtad al aparato y la idoneidad del atractivo frente al electorado, las listas del PSOE demuestran que es lo primero lo que predomina a la hora de seleccionar candidatos. Para sobrevivir en medio de este examen permanente de lealtad, los cargos elegidos tienen que hacer más caso a sus superiores en el partido, que los pusieron en las listas y pueden quitarlos de ellas, que a sus electores, tanto más cuanto menores son las oportunidades del cargo electo de mantener su nivel de vida fuera del ejercicio de la política, lo que lleva a un sistema de promoción autocontenido con selección adversa. 




			Los partidos así caracterizados, con un predominio del poder central y del principio de jerarquía sobre el de selección óptima y efectividad política, tienden a confundir los intereses de sus dirigentes con los del partido y, esto es más grave, con los de la sociedad que aspiran a representar. Por eso, según el autor, por muchas reformas electorales que se contemplen, no se habrá resuelto el problema si no existe una ley de partidos que evite el funcionamiento actual. 




			De manera resumida, la propuesta pasa por acabar con las listas cerradas y bloqueadas para la elección interna de compromisarios. Asimismo, hay que relegar al olvido la organización básica a partir de las agrupaciones locales, alentando otros procedimientos de participación que permitan el aprovechamiento de los conocimientos específicos de los afiliados y simpatizantes superando la desconfianza con que normalmente se recibe por los órganos locales de dirección del partido los deseos de activismo de los afiliados mejor preparados. Finalmente, las elecciones primarias deben existir para la designación de todo tipo de candidatos. 




			



			 






			Unas palabras, en fin, sobre el entorno en el que se produce la escritura y publicación de este libro. Su autor, Jonás Fernández es un distinguido militante del PSOE con una muy buena preparación política y económica y es evidente que al escribir esta alternativa progresista no ha podido ni querido sustraerse al debate de renovación en el PSOE en el que muchos de los temas de los que se tratan aquí han sido más de una vez suscitados. La cuestión de las elecciones primarias en el PSOE y el momento en que se produzcan es lo que parece haber concentrado el interés de los medios de comunicación y de los propios socialistas, afiliados y simpatizantes de cara al debate interno en el partido. 




			La realidad es que el PSOE es un partido que se encuentra en una situación crítica. Hoy el PSOE tiene una dirección, que cualquiera que sea su legitimidad de origen, no muestra suficientes signos de autoridad dentro del partido en un momento particularmente difícil de la Historia de España. Los errores que los ciudadanos achacan al PSOE de su época de gobierno han sido parcialmente pagados con la retirada de la confianza que supuso la pérdida de las últimas elecciones generales y las secuelas de pérdida de apoyos políticos y sociales que ha venido a continuación. No obstante, es difícil que la confianza se recupere si no se consigue adquirir el perfil propio de un partido con la ambición de gobierno y ello, sin duda, pasa por la restauración de la unidad de acción del PSOE, un programa claro que no busque resolver los problemas por elevación sino enfrentarlos, y una estrategia realista que trate de hacer olvidar algunos de los mayores errores de nuestra última etapa de gobierno. 




			El libro de Jonás Fernández debe contribuir a este debate de ideas sobre el papel de la socialdemocracia ante la crisis y las oportunidades de renovación que se ofrecen hoy al PSOE. Ideas y buen sentido abundan en esta obra como para que sea tomada en consideración por todo el que esté interesado en los problemas que plantea la grave crisis actual y las posibles consecuencias políticas y sociales de la misma. 




			



			 






			CARLOS SOLCHAGA 
Madrid, a 1 de julio de 2013 




			



	 


	 	

	  

      



			 






			Nota de agradecimientos 




			



			 






			Este libro que tiene usted entre las manos ha llegado hasta ahí gracias a labor de la editorial Deusto (Grupo Planeta) y a su editor, Roger Domingo, a quien deseo agradecer su confianza. El mundo editorial está atravesando una dura crisis y no es fácil sacar a las librerías apuestas de autores noveles. Este agradecimiento lo hago extensible, por supuesto, a los libreros, que deseo tengan a bien recomendar esta publicación a sus clientes, especialmente a aquellos que buscan visiones contrapuestas sobre las raíces de esta crisis y, sobre todo, propuestas de futuro para el conjunto del país en el marco de Europa. 




			España transita por un período convulso y es en estos momentos cuando se necesita una ciudadanía activa. Este libro va dirigido a tales lectores, a los que ofrezco una visión honesta del país y una agenda de reformas en la que confío para afrontar estas tribulaciones. Como anuncia el título, esta batería de medidas tiene impreso un claro sello progresista, aunque se presenta con la vocación, también, de concitar un amplio debate, que sea útil para actualizar el espacio común compartido en nuestro país. Estoy seguro de que existe un buen número de lectores potenciales de esta publicación y a todos les agradezco de antemano la confianza de destinar unas horas de su tiempo y unos euros de su bolsillo para conocer, primero, y someter a la crítica, después, mis opiniones. 




			Las ideas que el lector encontrará en este libro son estrictamente personales y he intentado aunar en ellas mi capital humano como economista y mi compromiso político con la socialdemocracia. Así pues, esta publicación responde a las dos pasiones que pueden explicar casi enteramente mi vida. Como digo, las opiniones vertidas en esta publicación son todas propias, pero no sería justo si omitiera que son fruto, también, del debate entre colegas de profesión y compañeros de compromiso. 




			Debo agradecer la invitación de Juan Moscoso a participar en el primer curso del Programa de Liderazgo Político del Instituto Aspen, presidido por Javier Solana. Muchas de las sesiones de debate me inspiraron a la hora de escribir el capítulo centrado en la reforma de Europa y estoy en deuda con todos mis compañeros del programa. También agradezco la invitación de Ramón Jáuregui a participar en la elaboración de un papel inicial sobre Europa en el marco de la redefinición del proyecto ideológico del PSOE. Ese esfuerzo me ayudó a clarificar mis propias ideas. Además, un buen amigo europeísta, Ángel Álvarez Alberdi, leyó las primeras versiones de este apartado y quiero corresponder a su esfuerzo reconociendo su colaboración. 




			En los capítulos sobre reformas económicas y actualización del Estado de bienestar, acumulo demasiados adeudos. Sólo citaré a unas cuantas personas que me han ayudado a configurar mi propia opinión y a algunos de ellos, también, por la lectura desinteresada de las primeras versiones de esos capítulos. Cito, pues, por orden alfabético, a Joaquín Almunia, Carlos Aparicio Roqueiro, Claudio Aranzadi, Carlos Arenillas, Manuel Bagues, Samuel Bentolila, Ángel Estrada, Jorge Fernández Bustillo, Francisco Fernández Marugán, Fernando Fernández, Valeriano Gómez, José Ramón Gutiérrez, Rodolfo Gutiérrez, Manuel Hernández, Félix Huerta, Juan Luis López Cardenete, Wenceslao López, Maurici Lucena, José Manuel Martínez, Germán Ojeda, Jaime Rabanal, Rafael Repullo, Pedro Saura, Julio Segura, Javier Vallés, Juan Vázquez y David Vegara. Además, querría citar de manera singularizada a Inmaculada Rodríguez-Piñero, con quien trabajé muy intensamente en mi primera responsabilidad laboral y con quien he compartido desde entonces reflexiones permanentes sobre el devenir de nuestro país. Inma siempre será «mi jefa». Asimismo, querría reconocer expresamente el ejemplo de Luis Martínez Noval, economista, político y asturiano, con quien había comenzado a colaborar muy recientemente, a través del blog Fabianos Hoy. Su inesperado fallecimiento impidió que leyera estos papeles y me privó de conocer sus seguras e interesantes reflexiones. Esta lista, en todo caso, debería ser mucho más amplia y asumiendo el olvido de algunos amigos, que espero no se enfaden conmigo, no deseo terminar este reconocimiento sin mencionar a los compañeros de la tertulia de «economistas en el exilio interior» capitaneada por Jordi Sevilla. 




			En el capítulo sobre la reforma de la Administración debo agradecer, especialmente, la lectura de las primeras versiones a Tomás de la Cuadra Salcedo, de cuyos comentarios se ha enriquecido notablemente la transcripción final. Y, por supuesto, a Gustavo Suárez Pertierra y a Leopoldo Tolívar Alas, quienes me aportaron de igual modo interesantes anotaciones. Destaco también las conversaciones con Carlos Monasterio y Javier Pandiello sobre financiación autonómica y con Santiago M. Argüelles sobre haciendas locales. No debo pasar este apartado sin citar asimismo las distintas propuestas sobre la reforma de la Administración que se han elaborado recientemente desde la Fundación Alfonso Perales y la Fundación Campalans. 




			El último capítulo, que aborda la situación de la democracia y, especialmente, de los partidos políticos, recoge parte de mi experiencia como afiliado desde los 15 años a las Juventudes Socialistas y desde mi mayoría de edad al PSOE. Durante mis años universitarios dediqué «demasiado» tiempo a la militancia activa, lo que me permitió conocer las interioridades de los partidos, no sólo del PSOE, sino también del resto de formaciones políticas, en las que militaban muchos amigos de discusión en las tertulias de la cafetería de la facultad. En este campo tengo, pues, un número muy elevado de personas a las que debo una parte sustancial de mis reflexiones. Por brevedad citaré, en primer lugar, a Gonzalo Olmos, con quien he compartido demasiadas batallas en el seno del partido, casi todas ellas perdidas como exige toda heroica memoria. También querría citar a Adrián Barbón y Alejandro Vega, que desde el trabajo en la política local han sido ejemplo de cercanía con los ciudadanos. Agradezco a su vez las conversaciones con Óscar Buznego, Antonio Gutiérrez-Rubí, César Mogo, Joan Navarro e Ignacio Urquizu, de cuyas opiniones como politólogos he aprendido mucho. 




			Deseo citar asimismo a mis compañeros de trabajo en Solchaga Regio & asociados. Sin duda, muchas de las discusiones profesionales en el seno del despacho han sido esenciales para orientar este libro. Especialmente deseo reconocer a los extraordinarios economistas de mi equipo, Fernández Gutiérrez del Arroyo y Cristina Postigo, con quienes debato diariamente sobre la situación del país. Y por supuesto, también a Isidoro Tapia, antiguo compañero del despacho y buen amigo, quien leyó en profundidad una versión inicial de este libro y me transmitió muy valiosos comentarios en todos los apartados. 




			Quiero agradecer además la amable colaboración de quienes firman en la contraportada de este libro: José Carlos Díez, Joaquín Estefanía, John Müller, Emilio Ontiveros, Jordi Sevilla y Javier Solana. Todos ellos respondieron con calidez y cariño a mi petición, y me transmitieron también contribuciones que han ayudado a mejorar sustancialmente el texto. 




			Más allá de todo esto quisiera reconocer el tiempo que me han dedicado dos personas que han sido centrales, tanto en mi carrera profesional como en mi inquietud política. 




			Por una parte, debo agradecer ese apoyo a Antonio Álvarez Pinilla, quien fuera mi primer profesor de microeconomía. La matrícula en su asignatura y su invitación posterior para incorporarme al equipo de investigación sobre eficiencia y productividad, que lideraba en el Área de Fundamentos del Análisis Económico de la Universidad de Oviedo, fueron muy importantes para mí en unos años en los que la actividad política ocupaba gran parte de mi tiempo. Fue él quien me recomendaría después solicitar una beca para el máster de Economía y Finanzas del CEMFI (Banco de España), programa que terminó por cambiar diametralmente toda mi carrera profesional. También tuvo un papel importante en mi visita a la London School of Economics and Political Science y en mi decisión de cursar el Executive MBA en el IESE Business School, que me ha permitido ampliar notablemente mi visión de la economía y de la labor de dirección. Por cierto, aún tenemos entre manos una tesis doctoral que deberá ver la luz más pronto que tarde. (Debo extender mi agradecimiento a los compañeros de departamento de aquellos años, especialmente a Javier García, Abel Fernández y Manuel Campa, con quienes compartí otras aventuras posteriores.) 




			Por otra parte, debo reconocer también el respaldo y las confidencias mutuas desde hace muchos años de Antonio Masip, quien fuera alcalde socialista de Oviedo y que en la actualidad representa a Asturias en el Parlamento Europeo. Ambos coincidimos en nuestra querida Agrupación Municipal Socialista de Oviedo en un tiempo en el que él dirigía el partido y a mí me tocaba hacer lo propio en las Juventudes Socialistas. Su trayectoria personal, en la que ha combinado siempre su faceta profesional con su compromiso político, fue y es un acicate para muchos de los que venimos detrás. Además, los dos compartimos un «prietismo» militante. 




			Finalmente, quiero agradecer muy especialmente la oportunidad que Carlos Solchaga me otorgó allá por 2005 para trabajar con él en su despacho. Ciertamente, Carlos Solchaga aúna, como nadie en este país, el profundo conocimiento de la economía como ciencia social y una pasión por la política extraordinaria. Su trayectoria política y profesional es un ejemplo para todos los que compartimos esa doble vocación, economía y política, y aún más entre aquellos que militamos en la socialdemocracia. Es justo decir ahora que fue él quien me animó a perseverar en el trabajo para completar este libro, el primer lector de las versiones iniciales y, finalmente, quien ha firmado el prólogo de esta obra. Así pues, este libro tiene muchas deudas pero, sin lugar a dudas, Carlos Solchaga es el acreedor sénior. 




			Llegados a este punto, llama la atención el reducido número de nombres femeninos en esta nota de agradecimientos. Sin duda, el aún limitado peso de las mujeres en la economía y en la política, menor incluso en la intersección entre ambos mundos, no puede ser el resultado espontáneo del orden natural. Es obvio, pues, que todavía hay notables barreras que limitan la igualdad de oportunidades plena, y algunas de las medidas para combatirla se discuten en esta páginas. 




			Finalmente, deseo agradecer a mi familia, mezcla de la cuenca minera asturiana y de la capital del Principado, Oviedo, el respaldo constante en todos estos años. Mención especial para mi mujer, Lucía, con quien llevo compartidos sueños y esperanzas desde hace ya más de una década; el más importante de todos ellos nuestro hijo, Víctor. 




			En fin, dejo ya al lector con la lectura de este libro, esperando le sea útil y le anime a participar en el debate sobre el futuro al que la situación de España nos invita, y nos exhorta. 




			



			 






			Oviedo, julio de 2013 




			



	  


	 	

	  

      



			 






			Introducción 




			



			 






			España suma ya cinco años bajo el signo de la crisis. Esta prolongación temporal y la ausencia de una esperanza creíble a medio plazo están horadando la confianza del país sobre su futuro. Pero además, esta crisis trasciende la situación económica y afecta directamente al Estado de bienestar, al modelo de Estado y a la propia democracia en un entorno europeo marcado por la incertidumbre. De algún modo, el conjunto de consensos básicos sobre los que se ha construido la España democrática desde la Transición se encuentra ahora en entredicho. 




			La recesión económica es central al resto de crisis que tensionan al país, desde el enfrentamiento territorial a la pauperización social, pasando por la declinante credibilidad de la política. Sin embargo, todas estas crisis no son el resultado unívoco de la situación económica. Muchas de ellas se encuentran en la raíz de la propia recesión y explican también las dificultades para reencontrar un camino de salida. La crisis económica ha sido sólo el catalizador del resto de conflictos en nuestro país, algunos de los cuales estaban ya muy presentes en los años previos, aunque tamizados bajo la exuberancia de la burbuja. 




			A todo ello se ha sumado la explosión de casos de corrupción, política y empresarial, que están acabando de minar la confianza. El país avanza, pues, en una espiral de depresión colectiva con una ciudadanía desencantada, distante, desconfiada y sin esperanza en el futuro. 




			Pues bien, España necesita recuperar el pulso. El país debe articular una renovación de los consensos constitucionales tejidos en la Transición a la luz de la nueva realidad, que aborde los problemas económicos de corto plazo en el marco de una actualización de los acuerdos políticos, que dieron fruto a nuestra democracia, incorporando una reflexión más amplia que alcance al modelo europeo. Ésa es la misión del presente, con el objetivo de viabilizar, al menos, otras tres décadas adicionales de prosperidad y cohesión social y territorial en una Europa más integrada. 




			Este libro intenta ofrecer una alternativa progresista a los problemas de la España de hoy en el seno de Europa. No trata, pues, de definir «la» alternativa, sino de situar el foco en el carácter poliédrico de esta crisis, alumbrando posibles caminos de reforma. Esta aproximación se realiza desde una posición política netamente progresista, que entronca con la tradición socialdemócrata y reformista. Todas las ideas se plantean aquí como elementos para el debate, no sólo para la discusión en el seno de la izquierda, sino con la vocación de dirigirse al conjunto del país. El objetivo es, por lo tanto, contribuir a perfilar una agenda de reformas que, desde una inspiración socialdemócrata, colabore en la restitución de un espacio común compartido. 




			La afección económica protagoniza buena parte de la publicación, si bien no es éste un libro exclusivamente «económico». Por ello se ha procurado utilizar un lenguaje alejado de los tecnicismos. Además, se ha evitado el uso de tablas, gráficos, referencias o cualquier otro elemento adicional que, de alguna manera, pudieran «interferir» en una lectura ágil. En todo caso, el lector avezado, sin duda, podrá identificar en el texto los matices del debate académico sobre esta crisis económica. Con todo, según se pasan los primeros capítulos, el libro adquiere una mayor carga política en la medida que nos alejamos de la economía y nos adentramos en la crisis social, institucional y democrática. De este modo, las páginas que tiene usted entre las manos intentan ofrecer una visión amplia de los distintos aspectos de esta crisis, así como de las opciones oportunas para abordarlos. 




			Este libro se organiza de la siguiente manera. Tras esta introducción, en el primer capítulo se realiza un somero análisis de la crisis económica que está asolando Europa. Ciertamente, no existe solución a la recesión económica fuera de Europa, y sólo podremos ver despejado el camino de nuestro país si la eurozona da un salto cualitativo en su integración, que, por otra parte, generará notables retos en la esfera política. Reformar Europa es condición necesaria para superar esta crisis, pero no suficiente. Para esa misión es necesario poner el foco sobre nuestro país, y en el segundo capítulo se plantean las grandes reformas económicas que se deben impulsar para superar definitivamente la recesión. En este sentido, se repasan las principales líneas de actuación, desde la reforma fiscal hasta la laboral, pasando por la energética o la financiera. 
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